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RESUMF-N

Se estudia la  formación de valores en la  educación de un país,  haciendo

énfasis  en la  edad pre-escolar .  Se consideran las caracter ís t icas del  caso

específico de Cuba.

La autora analizados enfoques sobre el desarrollo nloral de los pre-esco-

lares:  e l  enfbque de J.  Piaget  y  a lgunos de sus seguidores (Kohlberg-

Constance Kami i  ) .  así  corro e l  de la  escuela h is tór ico-cul tura l  l iderada

por L.S Vigotsk l  1 'a lgunos de sus cont inuadores (  Boschovich L I  ¡
otros ).
P A L A B R A S  C l - A V h S :

Valores morales. educación. pedagogia. edacl prc-escolar.

La formación de valores es Llna tarea de primer orden clLle se

plantea en la educación de las nuevas gelleraciollcs en nuestro
país. Sin embargo en las edades preescolares esta lbrn-ración no

ha sido lo suficientemente estudiada e investigada' Acercarnos

en alguna medida a las caractertsticas en las prinreras ed¿rdes es

la intensión de este artículo.

Entre los dif-erentes er-rfbques que cotlsideramos intercsantes

analizar sobre este tema. se encuetltra el enfbque acerca del desa-

rrol lo moral de los preescolares desarrol lado por J. Piaget y algu-

nos de surs seguidores (Kohlberg-Constance Kanti i¡ .  así conro el
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de la escuela histórico-cultural liderada por [.. S. Vigotskl, ],. al-
gunos de sus continuadores (Boschovicli L. I. y otros).

Ambos enfoques coinciden en el carácter no innato de la
moralidad en el individuo, entienden. entonces por supuesto que
la misma, debe formarse. construirse. interio úzarse por él mismo
en su quehacer en el medio social en el cual actúa y está inmerso.
En la forma en que el individuo adquiere o forma su moral. el
papel del mismo en este proceso constituye punros no colrrunes
en ambas teorías.

Piaget y sus seguidores desde su enfoclue psicogenético se-
ñalan diferentes momentos en el desarrollo moral en estas eda-
des. El primer momento lo denomina conro heteronomía moral
durante la cual. la presión adulta ejerce una inf-luencia determi-
nante llevando al niño a cumplir obligaciones. a tener una obe-
diencia acrítica, a cumplir normas y reglas concebidas por é1. no
como una realidad elaborada por la conciencia. sino que se cla.
acabada exteriormente la conciencia, concibiéndose además corno
revelada por el adulto e impuesta por éste.

En dependencia del cumplimiento de las nonnas o no. el adul_
to, recompensa o castiga al niño, el cual presenta una conducta
de evasión, conformismo y rebelión.

Esta presión adulta o coerción según plantea piaget no es el
resultado únicamente del surgimiento de la moral heterónorna.
sino que ésta surge de la convergencia de estos métodos adultos.
el estatus de éstos ante el niño y el egocentrismo infantil el cual
es para el autor un estado de concentración del niño en su propio
yo. que se origina en la imposibilidad de dif-erenciar entre las
experiencia objetivas y subjetivas, donde el niño no distingue el
propio yo de todo lo exterior. de modo qr-re lo externo se hace
interno y a lo interno o mental se le da una consistencia real u
objetiva. Así mismo el niño no es capaz de dif-erenciar su pers-
pectiva de la propia de los demás, ni por tanto adoptar la perspec-
tiva de los demás. En tales circunstancias entonces. le resulta
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muy fácil aceptar como suyas todas opiniones. mandatos y suge-

rencias de los adultos.

Por lo tanto la coerción y el egocentrismo se refuerzan lnu-

tuamente y cuando coinciden de esta manera. estamos el1 presen-

cia de una moral heterónoma. la cual posee una etapa inicial ba-

sada en el realismo moral durante el cual el niño considera 1'
siente que los deberes y valoreS se impouen obligatoriamente con

total independencia de la conciencia y circunstancias del sujeto.

Por 1o tanto existe un carácter heterónomo del deber. la defini-

ción del bien como obediencia de las normas adultas. la necesi-

dad de observar las normas al pie de la letra y no en su espíritu, y

por ultimo la concepción objetiva de la responsabilidad, que im-

pide evaluar los actos en función de la intención y lo hace en

cambio de acuerdo con sus resul tados.  E l  rea l ismo moral

piagetiano es el resultado de la síntesis de la presión adulta. el

respeto unilateral y el egocentrismo infantil.

Sus investigaciones además determinaron la existencia de dos

tipos de la responsabilidad, la objetiva 1' la subjetiva. l.a primera

forma la responsabilidad juzga los actos por su resultado 1' se

manifiesta predominantemente aunqlle no exclusiva en torno a

los siete años. La responsabilidad subjetiva juzga por su parte ios

actos por la intención de su ejecutor y domina alrededor de los 9

ó 10 años de edad.

Desde su posición cognitivista Piaget afirma que el dorninio

del juicio moral propio de cualquier estadio requiere que antes se

hayan adquirido ciertas estructuras intelectuales, por lo tanto la

formación moral supone también potenciar aquellos estímulos

cognitivos que facilitan el desarrollo intelectual del niño.

En sus estudios sobre el desarrollo nroral Piaget concibe el

desarrollo moral en un tránsito desde una moral heterónoma ya

explicada anteriormente hasta la aparición de la autonomía mo-

ral, donde el tipo de relaciones interpersonales están basadas en

igualdad, la reciprocidad y la cooperación. En este modelo el
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individuo posee una opinión propia. establece intercambios de
opiniones. toma decisiones y es capaz de construir las reglas del
.f uego.

Hn opinión de Piaget, estos dos modelos de la moralidacl ha'
cle entenderse como dos etapas sucesivas. lr'uto de las relaciones
sociales que se establecen con iguales v colt a los adultos y que
en circunstancias normales serán recorridas unas tras otras por
todos los su.ietos: se pasará de heteronomía a la autouomía moral.

Después de lo antes expuesto podenros percatarnos que en la
psicología de J. Piaget. este i imita el desarrol lo moral der r-r iño a
la interiorización de reglas culturales o sea. ur-l desarrollo inteiec-
tual l 'concibe la social ización como un proceso espontaneo en ra
vida del niño. que va de un egocentrismo absoluto a una etapa de
oposición adulta. hasta l legar a ult l lamado estado de coopera-
ción. Para Piaget la sociedad actúa como Lrn agente cle prisión
externa al individuo ) uo couro un l'actor c1r-re condiciona v mocle-
la el desarrol lo moral.

En nuestro criterio resulta necesario trabajar la forrnacicin elr
r,'alores atendiendo a las características pedagógicas y psicológi-
cas de la edad. teniendo en cuenta en este tLabajo el componente
af-ectivo de la personalidad, el cual en estas edades preescolares
posee una alta connotación y fuerza )' cllle cl niño se col-uporte
como un suleto activo que a trar,és de la comunicacicin se socia-
l ice.

Cuando nos acercamos a los criterios de los representantes
de la escuela socio-histórico-cultural enconrraremos puntos co-
mlrnes y dif'erentes con lo planteado por l)iaget y' sus seguiclores
con refbrencia a este tema.

l-. S. Vigotsky señaló que una dc las l t l levas fbrm¿iciones
importantes de la edad preescolar es el surgimiento cle instancias
éticas internas.

Uno de sus más f ieles seguidores D. B. F.lkonin elaboró una
hipótesis que considera la aparición de estas instancias urorales

5 5 5



vinculadas directamente a un nuevo tipo de interrelación que se

establece entre el niño y el adulto en la infancia preescolar. Du-

rante la infancia temprana existe un estrecho vínculo niño - adul-

to. Estas relaciones se van debilitando y cambian de aspecto.

pues el niño al culminar la'edad temprana alcanza una serie de

logros que le permiten ser más independiente, puede actuar sin la

constante ayuda del adulto, comienza a tener conciencia de su

yo. Simultáneamente su nivel de aspiración se eleva considera-

blemente por lo que mantiene la necesidad de actuar en conjunto

con el adulto, imitarlo, reproducir su actividad, sus actos. sus

interrelaciones, lo cual se maferiahzaen la situación de juegos de

roles.

En todo lo antes expuesto podemos apreciar que el adulto en

esta etapa adquiere la categoría de modelo para el niño y es en

esta etapa donde se inicia con mayor fuerza el desarrollo de la

esfera moral y volitiva del niño preescolar.

Otra estructura imporlante que surge en estas edades es la

subordinación de motivos, que no es más que la supeditación de

sus actos al modelo que se le ha dado con orientación y proceso

de socialización que se inicia con el nacimiento. Por lo tanto las

representaciones éticas primarias no son más que la asimilación
de los modelos de conducta, que pueden ser llamados persona-

les, que se mediatizan por las formas orientadas y cuyo conteni-
do lo constituyen las funciones sociales de los adultos, su rela-

ción con los objetos y con las personas que lo rodean.

Como se puede apreciar muy bien el adulto deviene para el

preescolar en un modelo de imitación. pero además, las valora-

ciones que éste hace también son asimiladas por el niño y las

hace suyas.

Resulta de gran importancia para el niño preescolar estable-

cer relaciones positivas con el adulto. Estas constituyen Ia base
para las vivencias de bienestar emocional en é1. Por lo tanto

cualquier alteración o relación negativa con el adulto el niño la
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vive en forma muy penosa, por que éste constantemente, ya sea

de manera consciente o no, trata de actuar con las exigencias de

los mayores y va asimilando paulatinamente las normas. las re-

glas y valoraciones que provienen de ellos.

En sus estudios D. B. Elkonin expresa que el juego como

actividad vital en esta edad preescolar es el medio fundamental
para que el niño vaya asimilando las normas éticas. En éste los

niños asumen roles donde representan el contenido adulto de la

vida y de esta forma en el plano de la imaginación al someterse a

las reglas del rol, asimilan las formas de conducta, interrelaciones
y exigencias por las cuales los adultos se rigen. En este mecanis-

mo de asimilación de las primeras normas y valoraciones éticas

dg la conducta, las concepciones y las valoraciones éticas de los

niños están mezcladas con las relaciones emocionales directas a

las personas, con personajes de obras literarias. personajes histó-

ricos y de atracción emocional para ellos y solo en una fbrma
gradual, la valoración moral se separa de las vivencias emocio-
nales directas del niño y se hace más independiente y generalizada.

Por todo lo antes expuesto consideramos necesario resaltar la

necesidad, la importancia que tiene el hecho de que las educado-
ras de las instituciones preescolares centren fundatnentalmente
su trabajo de formación de instancias éticas, de orientaciones
valorativas en la actividad lúdica de los niños, en las experien-

cias, en las vivencias de éstos durante la misma, aprovechando
las interrelaciones y las acciones que se produzcan en relación

con cada rol asumido' en aras del fomento ¡' del desarrollo n-roral
positivo. También es necesario el establecimiento de relaciones

emocionales positivas con los niños basadas en el respeto a sus

derechos, a su integridad y ofreciendo modelos correctos. valo-

raciones asequibles a ellos y que sean además formadoras. Con-

sideramos necesario también destacar la importancia de formar

en valores a los preescolares haciendo ref-erencia a relatos u otras

formas de expresión de aspectos que demuestren la conducta asu-

mida por nuestros héroes, trabajadores destacados. pioneros ejem-
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plares, y de personajes de cuentos iniantiles entre otros muchos.
tratando así de que los niños perciban srrs valores a través de las
diferentes acciones que éstos realizaron. de esta ntanera estare-
mos contribuyendo a la formación de presentaciones en ellos.

La formación de orientaciones valolativas en los preescola-
res requiere por parte de las educadoras darle una fuerte connota-
c ión afect iva a ésta labor .  un ida est rechamente a l  asDecto
cognitivo.

En este largo camino de la formación moral en los niños. cn
la forrnación de representaciones y valoraciones morales se va
diferenciando paulatinamente el estado emocional directo y la
valoración moral haciéndose ésta más independiente. Así misrno
el niño teniendo corno patrón las valoraciones qlle le ofi"ecen los
adultos comienza a autovalorarse. siendo los indicadores las re-
glas y nonnas morales asimiladas.

Inrnerso en el proceso de social ización. al inicio el niño cum-
plc las reglas para lograr la aprobación de I adulto. posteriormen-
te su experiencia vivencial positiva ante la aprobación recibida
condiciona que el niño lo perciba como erlgo agradable 1,. positir o
en sí. como algo necesario. Lo necesario constituye la prirnera
instancia motivacional moral por la clue comiérz-a a resirse er
niño, dándose ya aquí la unidad de lo afbctivo y cognitivo. o sea
el conocimiento y la vivencia directa de la necesidad de actuar
así. Estamos en presencia entonces de un rudimentario senticlo
del deber. A esta altura del desarrollo cn la edad preescolar r.na-
yor ,v con el surgimiento del sentido del deber los niños erperi-
mentan una diversidad de sentimientos l'emoci'ones confbrme a
las ex igencias de su sent ido moral .  I rs ta  pr imera instanc i¿r
motivacional moral facilita el surgimiento de nlle'os rasgos en ra
actividad volitiva en la conducta de los niños )- ya son capaces de
subordinar motivos dando la prioridad a los morales. obeclecien-
do así a eslimulos morales internos.
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C-'omo se puede apreciar en el  marco de psicología dialóctrca.

la formacióu se concibe guiada socialmetlte como un proceso de

fuera hacia dentro. donde el ¡iño es ttt-t suieto ¿tctivo y' el rl-redio

social constitu.ve. determina. moclela la pe rsor-ralidacl del indir i-

clr.ro -v para esta fbrmación tiene la misln¿r signiltcación o valor e 1

f-actor cognitivo que el af'ectivo Y el condttcttral.

No quisiéramos concluir  s i t l  c i tar los cr i ter i t 's c le I  doctor [ :er-

nando GonzáIez, Rey a manera de concrctltr tlttcstra pt'siciri¡ en

cuanto al desarrollo moral en est¿ls edacles.

<En la rupturd t lel  enfoque ult¡t t t i .sÍt t  t l t t  lo;o,qtt i l i t 'or lLt ufet l i t 'o L'n L. l

estttclio cle lu pcrsonulidud tiena stt bdsa tttt(t nuavLt L'otttl)rcn.\¡(itt (l¿l

penscttilrcnto t ru refleritin del suit:fo, tluc dt:hr'tr scr L()tilprctt(li¿lt¡s ttrt

solo cottto LtSpeCt()S de !u cognit: i r in, .sino tt¡ t t t t¡  ¿lt :n¡:t t t t¡ ,s c.scnt i t t l¿s

de la  recu lc tc ' ión  t la  l t t  c t ¡ t tdu t l i t .  E i l  . s t t  l r ru t  ión  rag t r ludr t ru  e l

pensuntictt t¿ Lrpurc(c int lui t thlantcnl¿ uni i t¡  u l t¡s ntt¡ l i t '¿s dt: lu

persorurlidud. t

Afiliada a estos criterios del doctor l '"eruando González Rey.

considero que Sin desechar.  ni  subest imar l ¡s val iosos aportes de

.1. Piaget en cuanto a la necesidad de contar coll las cstrttctttras

intelectuales necesarias para la lbnnación cic l.tt-l¿t ct'rnclucta nloral

en determi¡ado estadio dc la vida. ¡6 pgclcn-tos clc.lar dc enten-

der. que debe tener en cuenta cu todcl ll lolllellto cle la lornl¿rción

moral, el aspecto af-ectivo motivacional c¡Ltc participa indudable-

mente l igado al  aspecto intelectual o cogtt i t ivo.

En la fbrmación de or ientaciones valorat i \ '¿rs eu los preesco-

lares un elemento esencial  lo const i tuyc la edtrcaclora'  El la es la

fuente de la cual los niños interiorizalt las ¡rrimeras nociotles r,

or ientacio¡es valorat ivas. Los niños ¡ '  las I l iñas preesc¡larcs asi-

milan también de sus famili¿rres los r ¿rlore s t1t-tc orieutarát-t su

conducta. tss por esto por lo quc la inst i tuci i tn prcescolar debe

establecer los estrechos lazos cle c6nlunicaci t in 1'or ientación con

la rnisma sobre los mejores ntétodos para la fbrnraciórl l l loral de

los niños. lo{rrando así la unidad de inl lucl lc ia cdl tcat iva.
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En el desarrollo del proceso educativo. las eclr-rcadoras cleben
ser capaces de desarrollar las actividades programadas con Lrn
carácter científico, emotivas y de forma positiva de manera que
las mismas expresen manifiestamente los varores de nuestra his-
toria, de los trabajadores, de la familia. de la naturaleza. de los
personajes de cuentos infantiles con contenido ético. etc. Ade-
más deben arganizar adecuadamente la 'ida de los niños en el
círculo infantil, brindándoles un ambiente emocional favorable
respaldado por su ejernplo personal positivo en todos los mo-
mentos del quehacer diario en la institr-rción. Tenernos la conl,ic-
ción que desde las edades más tempranas se debe establecer un
sistema de influencias educativas que propicien el desarrollo en
los niños de orientaciones valorativas y hacia los principios mo-
rales de nuestra sociedad, creando una base orientadora hacia las
cualidades morales y contribuir así al desarrollo en valores en los
niños de edad preescolar.
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